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			Introducción


			El libro que les presento aspira a facilitarles la adecuada información sobre las Rías Baixas y su entorno, con el objetivo de que en un breve período de tiempo pueda el lector no solo verlas, sino «vivirlas», sentir sus vibraciones, captar el mensaje que únicamente puede percibir el buen conocedor del terreno que pisa.


			El lector entrará en contacto con lo más interesante de las rías, lugar este en el que el impetuoso Atlántico se dulcifica invitando al baño y al relax. Percibirá los fuertes efluvios de un mar que en Galicia «es más mar». Descubrirá playas esplendorosas y recoletas calas de blanca arena y aguas límpidas y cristalinas, podrá visitar islas paradisíacas, la mayoría en estado semisalvaje. Y, para completar el cuadro, en las rocas, fondos marinos y arenales se crían los mejores mariscos del mundo, que se pueden degustar en alguno de los múltiples bares y restaurantes que pueblan el territorio, sin olvidar la variada oferta de pescados, carnes, platos típicos y la amplia gama de excelentes vinos del país que ofrecen sus cartas.


			Asimismo, podrá visitar sus parques naturales, pueblos, pazos, iglesias, monasterios y museos o recorrer carreteras y caminos, contemplando cruceiros, hórreos, molinos y castros. Tendrá la oportunidad de conocer hechos históricos acaecidos en Galicia en el transcurso de los siglos.


			También sabrá de mitos y leyendas que son muy abundantes en estas tierras y obtendrá información de las más importantes celebraciones lúdicas, paganas y religiosas que se organizan en innumerables pueblos y aldeas.


			Sin duda alguna, a los pocos días de estancia, se habrá convertido en un —¿qué gentilicio le aplicamos?— habitante más de las Rías Baixas: feliz, tranquilo y con ganas de vivir a tope las vacaciones.


			Respecto a las meigas solo diré que: «Haber haylas, la cuestión es encontraylas y mejor no buscaylas».


		




		

			Galicia y el mar


			Los españoles y los portugueses somos los más grandes consumidores de pescado de Europa. Aproximadamente la mitad de los productos marinos consumidos en España proceden de Galicia. El pescado descargado en los muelles gallegos supera cada año el millón de toneladas. Unas veinte mil embarcaciones tripuladas por más de cien mil pescadores, surcan a diario las aguas marinas, tanto en las proximidades de la costa como en alta mar llegando a faenar, entre otros, en los caladeros de Terranova, Islandia, Canadá y la costa africana.


			Por otra parte, miles de bateas flotando sobre las tranquilas aguas de las rías rebosan de mejillones, ostras y otros moluscos, mientras auténticas legiones de bravas mujeres armadas de palas, rastrillos y otros aperos escarban las húmedas arenas de los bancos marinos a la búsqueda de la navaja, la almeja, el croque…
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			Cangas —barcas de pesca—.


		




		

			El litoral gallego


			El litoral gallego cuenta con una longitud de 1498 km de costa, compuesta por espectaculares tramos de acantilados, arrecifes, farallones, escollos y setecientas setenta y dos playas, la gran mayoría al abrigo de las rías que, a su vez, albergan rías menores, ensenadas, cabos, penínsulas, islas e islotes.


			Las rías gallegas son dieciséis:


			—Rías Altas: Ribadeo, Foz, Viveiro, Ortigueira, O Barqueiro y Cedeira.


			—Rías del golfo Ártabro: O Ferrol, Ares e Betanzos, A Coruña.


			— Rías de la Costa da Morte: Corme e Laxe, Camariñas y Corcubión.


			— Rías Baixas: Muros e Noia, Arousa, Pontevedra y Vigo.


			Si visita con cierto detenimiento las rías gallegas, comprobará que Galicia no tiene semejanza —si exceptuamos el norte de Portugal— con ningún otro país europeo. En ninguna parte es tan evidente la fortísima influencia que el mar ejerce sobre el litoral galaico. El habitante de ribera vive fundido en un estrecho abrazo a un océano que ama y teme a la vez, y que es la despensa de decenas de millares de familias.


		




		

			El agro gallego


			Hasta los años setenta del pasado siglo, la economía gallega se basaba fundamentalmente en la agricultura, la pesca y sus derivados. Con el sesenta por ciento de su población distribuida en pueblos, aldeas y granjas aisladas, cada casa de campo era una auténtica factoría casi autosuficiente en lo que se refiere a productos alimenticios. En la Galicia del minifundio se podía comer de lo que daba la tierra, a costa de esclavizarse a ella. En la zona de las Rías Baixas, los labriegos cogían de todo: patatas, legumbres, verdura, maíz, centeno… En las huertas abundaban los frutales que los abastecían de fruta para casi todo el año. El vino —que no podía faltar en la mesa del campesino— era elaborado en la bodega familiar, triturando las uvas —autóctonas en buena parte— procedentes de sus bien cuidadas viñas que alumbraban unos caldos de mucho carallo. Además, eran ganaderos: criaban cerdos, ovejas, conejos, gallinas y esas auténticas joyas de la granja que son las vacas. Estos bóvidos daban carne, leche, cuero y fabricaban uno de los mejores estiércoles. Para completar, tiraban del carro y del arado y, si era menester, arrastraban piedras y troncos.


			En la zona litoral se solía complementar la actividad pesquera y/o marisquera con la agricultura. La pesca era labor ejercida solo por hombres, mientras que el marisqueo lo practicaban casi en exclusiva las mujeres. En la agricultura intervenía, ante todo, la mujer ayudada por los niños de la familia y los abuelos. El hombre en edad laboral acostumbraba a colaborar en la casa los días de descanso de su actividad de pescador o de trabajador artesanal.
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			Paisaje rural de Cerdedo.


			La mujer en el agro gallego


			Como podemos ver, sobre los hombros de la mujer recaía —en general— la mayor parte del peso de la gestión tanto agrícola como doméstica de su núcleo familiar. Estas sufridas y esforzadas mujeres del campo gallego —¿cuándo tendrían una hora de descanso?— vivían para trabajar, solo trabajar y no por la ambición de hacerse ricas, sino por tratar de sacar la casa adelante. Su tipo de vida rayaba con la esclavitud: levantarse al amanecer, salir al campo y, dependiendo de la época del año, arar, estercolar, sembrar, desherbar o cosechar. Por la tarde, hacer las cuadras, rozar o toxo, ordeñar las vacas. Por la noche, además de llevar el grano al molino, regar campos y huerta… Los niños pequeños solían estar al cuidado de un hermano mayor —preferentemente chica— que, por añadidura, se encargaba de preparar la comida para todos. Los abuelos —jubilados— eran los responsables del pastoreo del ganado, siendo a veces ayudados por algún rapaz de la casa. Fieles al viejo aforismo: «Na terra do home o que non traballa non come», todo el mundo cumplía con sus obligaciones.


			Los segadores


			Hasta comienzos de los años sesenta del pasado siglo, un aluvión de jóvenes gallegos y gallegas cruzaba el charco rumbo a las Américas, buscando una oportunidad de trabajo en aquel lejano continente. Otra salida laboral eran los trabajos artesanales y agrícolas, tanto en Galicia como en el resto de la Península. A finales del mes de abril, miles de mozos organizados en cuadrillas y dirigidos por un mayoral bajaban caminando hasta Extremadura, Castilla y Castilla, Extremadura y Andalucía muy ligeros de equipaje, siendo la hoz su más preciada pertenencia.


			Ya en su destino final, después de penalidades mil, les esperaban duras jornadas de trabajo, soportando los ardientes rayos de un sol implacable que bronceaba, hasta la negrura casi, sus blancas pieles y abrasándoles al mismo tiempo sesos, vísceras y garganta. Las cuadrillas se regían por un código aceptado voluntariamente por todos y cumplido a rajatabla. Los ingresos eran lineales, ellos mismos, por turnos, se lavaban la ropa y preparaban la comida. Dormían en el suelo bajo el techo de paja de alguna choza colectiva improvisada. Su desplazamiento en aquella dura geografía era continuo hasta finalizar la siega. A la hora de regresar a casa —a finales de agosto o primeros de septiembre— portando sus ahorros, su aspecto exterior había cambiado tanto que Rosalía de Castro les dedicó una poesía: «Casteláns da Castela trataide ben a os galegos, que cando van, van como rosas e cando veñen, veñen como negros».


		




		

			La Galicia tropical


			Hace millones de años, el agua del océano invadió la tierra firme a consecuencia del hundimiento de los valles tectónicos. Las bahías así formadas —las rías gallegas— quedaron protegidas de las furias del mar abierto, aunque conservaron las mareas, y se formó un ecosistema único.


			El océano —en otros tiempos camino obligado para la emigración hacia las Américas— inmenso, impetuoso, violento y de olas invencibles, al penetrar en el interior de esos abrigados santuarios que son las rías, cambia su primitivo ímpetu por el sosegado discurrir de una lengua de agua salada que, lamiendo escollos, arrecifes y arenales, va penetrando hacia el fondo de la bahía, recogiendo en su seno todas las aguas dulces que, después de discurrir por montañas y valles, en forma de ríos y torrentes, se mezclan en el estuario con los fluidos marinos, que convierten la ría en una excepcional fuente de riqueza para pescadores y mariscadores. Por otra parte, es un paraíso salado al servicio de autóctonos y visitantes ávidos de tranquilidad.


			En los partes meteorológicos emitidos por la televisión es frecuente escuchar «lluvias en Galicia…» sin especificar mucho más. La imagen que se suele tener de Galicia es la de una tierra «pasada por agua». Este es uno de tantos tópicos aplicados a esta tierra, por desconocimiento. Galicia es muy grande —30 000 km2 de superficie y l498 km de costa— y durante el mismo día y a la misma hora, es posible que en parte del territorio esté lloviendo mientras que en otras zonas luzca un sol espléndido, con la peculiaridad añadida de que «ver llover en Galicia es una auténtica delicia».


			Refiriéndonos en concreto a las Rías Baixas, gozan de un clima suave comparable al del Mediterráneo occidental. Según recientes estudios de Meteogalicia, las rías disfrutan de un clima más cálido que el resto de la comunidad gallega. En toda esta zona las temperaturas medias anuales sobrepasan los quince grados. Por otra parte —exceptuando el final de la primavera y todo el verano en que llueve muy poco—, acostumbra a llover, aunque menos que en las áreas montañosas. Su vegetación es exuberante y la benignidad del clima permite no solo el disfrute de las playas, ríos y montañas, sino el cultivo de abundante flora exótica. En estas latitudes, especies como el maracuyá, aguacate, feijoa, kiwi, zapote blanco, chirimoya, además de palmeras, naranjos, limoneros… crecen sin problemas.


			Extensos espacios cubiertos de árboles se engarzan con campos de cultivo en los que el maíz, las hortalizas, frutales y viñedos rodean las aldeas, villas y ciudades, generando un paisaje de variadas tonalidades verdosas, que transmiten una dulce sensación de calma, de sosiego.


			Las Rías Baixas en su conjunto son una auténtica exposición de bonitos pueblos, paradisíacas islas y esplendorosas playas de cristalinas aguas que, aunque un chisquín menos cálidas que las del Mediterráneo, invitan al baño en un ambiente tranquilo y relajado. Considerando todos estos datos, creo que existe base suficiente para calificar a esta zona como tropical o casi.


			La Galicia tropical está constituida por las cuatro Rías Baixas y se extiende por el norte hacia la ría de Corcubión y su amplio entorno, siendo abrazada en el sur por el Baixo Miño y su área colindante.
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			A Toxa.


			¿Cuánto tiempo se necesita para recorrer la Galicia tropical?


			En ocho días, siguiendo las pautas establecidas por la presente guía, se pueden frecuentar varias playas, cheirar sus brisas marinas, asistir a alguna fiesta o romería, pasear por rúas y plazas de distintas ciudades y pueblos de costa o de montaña, visitar algún museo o exposición y degustar su rica y variada gastronomía.


			Aunque para que los poros de la piel se impregnen a fondo de los fluidos de esta Galicia mariñeira y tropical se necesitan unas cuantas jornadas más.


			Con el propósito de poder elaborar un programa práctico, propongo la creación de siete rutas (CONSULTE ÍNDICE: página 413) que, estableciendo en Pontevedra capital, como base de partida, nos permitirá  recorrer todas las Rías Baixas y aledaños en un tiempo récord.


			[image: ]


			Pontevedra capital


		




		

			Pontevedra capital


			Decía Antonio Machado: «De Pontevedra, su solo nombre ya infunde calma». Completamente de acuerdo: perderse en la ciudad antigua es una visita al mundo de la calma que nos transmiten sus empedradas rúas y plazoletas, así como las gentes que dan vida a sus calles y la tranquilidad añadida que representa su calificación como zona peatonal.


			Pontevedra posee un patrimonio cultural inmenso. Los aficionados al arte sacro tendrán la oportunidad de contemplar sus interesantes edificios y monumentos religiosos. En lo concerniente a construcciones civiles de interés cultural, la oferta es todavía más amplia: pazos, edificios singulares, monumentos, plazas y calles medievales… Por otra parte, están sus bellos y cuidados jardines, parques, ríos y paseos.


			Esta ciudad reúne todos los ingredientes para dar satisfacción a los gustos más exquisitos. Su extenso casco histórico es en todo su conjunto un oasis peatonal libre de la engorrosa presencia de vehículos de motor emisores de gases tóxicos y causantes de molestos ruidos. Sentarse en la terraza de uno de sus numerosos cafés, taperías o restaurantes, visitar un establecimiento comercial, de los que abundan en la zona, o simplemente dedicarse a pasear por sus tranquilas y silenciosas rúas mirando escaparates es una auténtica delicia.


			En todo el casco histórico, los niños pueden ir solos y jugar en calles y plazas. En las amplias zonas de la ciudad que han sido recuperadas para el peatón, la seguridad vial es total: durante los últimos catorce años no se ha producido ni un solo muerto o herido grave a causa de un atropello. En el área no peatonal, la velocidad máxima permitida es de treinta kilómetros por hora.


			Pontevedra es un referente mundial en calidad de vida de sus habitantes. En fechas recientes, las Naciones Unidas le han reconocido la «aplicación de las mejores prácticas en beneficio de la ciudadanía». Fue la única ciudad europea galardonada entre los cuatrocientos seis proyectos seleccionados por noventa y cinco países de todo el mundo.


			Además, ha sido honrada con el Premio ONU-HÁBITAT, 10.ª edición y reconocida como la ciudad más cómoda de Europa para vivir.


			En el año 2010 la DGT la obsequió con el Premio Movilidad Segura.


			El premio reconoce que se ha creado un entorno urbano centrado en el peatón que contribuye a reducir la accidentalidad, mejorando sustancialmente la seguridad vial de los ciudadanos.
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			A Peregrina. Pontevedra


			Historia


			Pontevedra, durante los siglos xiv, xv y xvi, fue el primer puerto comercial y pesquero de Galicia. Levantada a orillas del Lérez, un río salmonero y truchero por excelencia hasta mediados de los años sesenta del siglo pasado. En su estuario abundaba la lamprea que, en horas nocturnas, pescaban los esforzados mariñeiros do río Lérez a bordo de sus artesanales barcas. Después de muchos años de ausencia, la lamprea —aunque en cantidades reducidas— ha regresado a su viejo hábitat, a pesar de que su lecho presenta en la actualidad un persistente color negro.


			Las aguas del río, además de albergar peces, transportaban los lodos procedentes de la erosión, recogidos durante su recorrido por montes, cañadas y vegas que a lo largo de los siglos se fueron acumulando en su desembocadura, hasta el siglo XVIII cuando quedaron completamente cegados los fondosmarinos de la zona portuaria, transformándola en «sector no apto para el atraque de embarcaciones a partir de cierto calado». Por esta razón, el puerto fue trasladado a Marín, a siete kilómetros de su antiguo emplazamiento. Este proceso hizo perder a Pontevedra su condición de puerto marítimo de barcos de gran calado para convertirse en un embarcadero sin perder, eso sí, su condición de Reina do Lérez.


			Durante su época de urbe mercantil de primer orden, albergó en su seno importantes astilleros que, entre otros navíos, construyeron la carabela A Galega, rebautizada luego como la Santa María. Contó con judería y asociaciones de comerciantes como el Gremio de Mareantes en el que, entre sus actividades figuraban la pesca y comercialización de la sardina, muy abundante en todas las rías.


			En el período del Renacimiento, Pontevedra tuvo relaciones comerciales con todos los países del mundo.


			Pontevedreses ilustres


			Músicos


			MANUEL QUIROGA LOSADA


			Violinista nacido en l892. Triunfó en toda Europa y América. Como de Paganini, se dijo de él que había hecho un pacto con el diablo ya que, de no ser así, era imposible tener unas manos tan privilegiadas.


			Navegantes


			PEDRO SARMIENTO DE GAMBOA.


			Fue cosmógrafo y antropólogo. Nacido en 1532. En México tuvo problemas con la justicia a causa de sus herejías y prácticas quirománticas. Consumado cosmógrafo, es el primero en utilizar la distancia sol luna para determinar la latitud en alta mar. Descubre las islas Salomón y las Malvinas y cita la existencia de Australia.


			HERMANOS GARCÍA NOVA.


			Fueron grandes navegantes.


			Corsarios y piratas


			BENITO SOTO


			Último pirata del mundo al estilo tradicional. Apresado por los británicos en Gibraltar es acusado de piratería. Entre otros, hundió la fragata inglesa Morning Star. Fue condenado a muerte y ejecutado a los veinticinco años de edad. Fruto de sus asaltos, consiguió un fabuloso tesoro que escondió en no se sabe qué lugar de Pontevedra. Durante alguna noche de tormenta, en el entorno del Teatro Principal, es posible oír una voz fantasmagórica exclamar: «Os mortos non falan», que atribuyen al espíritu del pirata.


			Otros destacados corsarios fueron los hermanos Gago de Mendoza, que en el siglo xviii acosaron numerosos mercantes de la Marina Británica.


			Puntos de interés


			AS CORBACEIRAS


			Situado en la desembocadura del río Lérez, alberga el Club Naval de Pontevedra, la Escola de Piragüismo, el edificio del Gremio de Mareantes y la zona de atraque reservado a Taxis Mar.


			Emplazado al fondo de la ría, tocando Estribela, el antiguo puerto de Pontevedra dispone de dos dársenas, una comercial y otra pesquera. En sus muelles recalan embarcaciones menores debido a su limitación de caudal (dos metros de profundidad en bajamar).


			Isla das esculturas


			Illa Covos más conocida como Illa das Esculturas


			Isla fluvial de aproximadamente un kilómetro de larga, situada entre el río Lérez y el Couso, en Pontevedra capital, muy interesante para visitar. Cuenta con un bosque de eucaliptos, varios plátanos y otros árboles y una gran alfombra de césped natural. Es muy grato pasear por sus senderos a la orilla de ambos ríos. Grandes carteles a la entrada anuncian una próxima remodelación para, entre otros cambios, sustituir flora foránea por autóctona.


			Os gafos


			Es el otro río de Pontevedra capital. Acomplejado al compararse con el Lérez, esconde tímidamente sus aguas entre las casas de la ciudad. Caminar a su orilla bajo la sombra protectora de sus numerosos árboles es un verdadero regalo para los sentidos.


			A senda do lérez


			Esta ruta, a orillas del río, nos llevará hasta la presa de Monteporreiro. Recorreremos un paisaje donde abundan los robles y castaños, y nos permitirá descubrir las veredas de los pescadores y los remansos plenos de calma que allí se forman.


			[image: ]


			El río Lérez por el centro de la ciudad.


			TEmplo de a peregrina


			Situado en el centro de la ciudad con base en forma de vieira y fachada curva, fue construido a finales del siglo xviii. La Peregrina es la patrona del Caminho portugués, del Camino de Santiago y de todos los peregrinos.


			Iglesia de San Francisco


			Cobija los restos de Paio Gómez Chariño, almirante y gran poeta del siglo xiii.


			Basílica de Santa María la Mayor


			Construida por el Gremio de Mareantes de Pontevedra en el siglo xvi. La fachada consta de tres cuerpos en forma de gran retablo plateresco con profusa y artística decoración. El interior está formado por tres naves y sobresalen las tres medias bóvedas ojivales y los grandes retablos barrocos.


			Mercado municipal


			Completamente de piedra, vivió una notoria restauración recientemente. Es un auténtico escaparate de los productos del mar y de la tierra pontevedresa.


			Plaza de toros


			En esta capital se alza el único coso taurino estable de Galicia. En Pontevedra existe gran afición por la tauromaquia.


			Alameda


			Amplio paseo ajardinado que exhibe variados árboles de buena altura. Alberga el edificio de la Subdelegación del Gobierno, la Diputación Provincial… En un extremo se asienta el Monumento a los Héroes de Pontesampaio y, en el otro, la gran cruz dedicada a Monumento del Soldado.


			Museo de Pontevedra


			Este museo, repartido en seis edificios diferentes, es uno de los más importantes de Galicia. Fundado en 1927 por ilustres intelectuales, entre otros, Castelao, Losada Diéguez y Filgueira Valverde. Podemos encontrar: objetos prehistóricos desde la Edad de Bronce a la época de la Cultura Castrexa, el tesoro precéltico de Caldas de Reis, el de Agolada, el tesoro de Foxados, el tesoro de Bedoya, cruces medievales, platería gallega del siglo xv y la colección de azabaches más numerosa del mundo.


			Obra pictórica: Zurbarán, Tiépolo, Goya …


			Entre los fondos del museo, ocupan un lugar destacado los de temática marinera, relacionados con el Gremio de Mareantes de Pontevedra.


			Teléfonos: 986.851455 / 986843238


			www.museo.depo.es


			Rutas marítimas


			— RUTA DAS CALAS


			Viaje por pequeñas calas. Teléfono: 635712162


			— ISLA DE ONS


			Salida: Embarcadoiro de Corbaceiros


			— CHÁRTER NAÚTICO EN VELERO CLÁSICO.


			Salida de Sanxenxo
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			Praza da Leña. Pontevedra.


			Fiestas y celebraciones


			A Feira Franca


			Pontevedra, tratando de revivir su pasado medieval de la villa, viaja a la Edad Media. Este evento se celebra el primer sábado de septiembre.


			A boa vila está de festa; como tódolos anos viaxa a través do tempo ata arribar a os sécalos xiv, xv e xvi, que foron a sua época dourada, e disponse a celebrar a tradicional Feira Franca.


			O Casco Vello da cidade, constituido por antergos edificios de cantería labrada —non en vano Pontevedra é a terra dos canteiros— está vistosamente engalanada, tanto as empedradas rúas como os balcóns das casas, donde penden multicolores estandartes e bandeiras, dispostos os seus ciudadans a celebrar o histórico evento.


			Un sinnúmero de expositores mostran os mais variados xéneros: desde productos da horta hasta viños e augardentes, pasando por panos, xoias, vidrios e cerámicas sin escacer os artesans toneleiros, canteiros, ferreiros, tecedeiras, palilleiras e un sinfín de oficios mais.


			Por as rúas, unha verdadeira riada humana formada por mileiros e mileiros de persoas, ataviadas o estilo de aquela lonxana época, fan que non quepa nin unha agulla en todo o recinto.


			Pódense ver: cabaleiros andantes, doncelas, siervos, bruxos e meigas, labregos, mendigos, pelegrins do Camiño de Santiago, frades, monxas, rapaces e vellos, que van recorrendo as prazas e rúas e parándose de vez en cando para ver pasar un desfile ou unha charanga, escoitar a un contador de lendas, mirar a exhibción dun malabarista ou un botador de lume, oír o doce sonar dunha gaita ou simplemente fixarse con que xeito lucen as súas prendas as encantadoras mulleres de Pontevedra. Asimismo, páranse diante dos tenderetes dos feirantes e interésanse por os productos que expoñen ou venden. A xente vai contenta rindo e bromeando con muita marcha e bo apetito, estimulado iste por o forte aroma que desprenden as carnes asándose, e que o aire se encarga de expandir por toda a vila. Os paseantes disfrutan comendo e bebendo aquí e alá o mesmo tempo que os seu oído vaise deleitando coa música de fondo de estilo tradicional que se sinte a tódalas horas


			Tamén se pode asistir a espectáculos de cetrería, campeonato de tiro con arco e muitos outros, e como colofón, o torneo medieval que se celebra anualmente


			Salindo do Torneo, de novo a pasear, disfrutando das representacións de rúa e «picoteando» as variadas tapas «regadas» con viño Albariño ou Ribeiro, «facendo dente» para entrarlle a fondo a cea, feita a base de pratos típicos da Edade Media.


			Xa sentados a mesa, comeza o banquete medieval, «bañado» por viños do país e rematado por xenerosos chupitos de augardente de «arrente a parede».


			Nese día, tódolos presentes síntense irmans, o mesmo os nativos que os forasteiros, os mozos e os vellos. A sobremesa acostumbra a ser amenizada por bonitas cancións e música de gaita e pandeiro, aturuxo vai e aturuxo ven, índose os mais valentes a bañar nas fontes públicas entre bromas e aplausos da concurrencia.


			E todo isto baixo a complacida mirada de San Benitiño «o mais milagreiro», que según a lenda, o final da Feira sale do seu mosteiro e vai a beber auga fresca da fonte que «da de beber a o forasteiro na praza da Ferrería» e que síntese muy feliz de ver a xente tan contenta.


			Que lástima que a Feira Franca dure dous días. Tiña que durar un mes enteiro.


			Os visitantes despedímonos, tristes sí, pero co a firme decisión de voltar o ano vindeiro.


			¡Ata loguiño reina do río Lérez! ¡Non cambies!
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			A Feira franca.


			Semana da filosofía


			Se celebra en el mes de abril.


			Os maios


			Se celebra el día primero de mayo. Grupos de jóvenes interpretan canciones de tipo satírico.


			Santiaguiño o Burgo


			El 24 de julio se le ofrece al apóstol un racimo de uvas, así como mazorcas de maíz. El día 25, gigantes y cabezudos, bandas de música y festival folklórico.


			A Peregrina


			Suelen comenzar la segunda semana de agosto y duran ocho días. Se montan pasacalles, conciertos, espectáculos… Gran animación en las calles. Corridas de toros. Son unas fiestas de mucho carallo.


			Romería de San Benitiño


			Interesante romería, con salida a hombros del santo y misa mayor, por la mañana. Al mediodía, en la playa fluvial del Lérez, mejillonada popular o cualquier otro evento gastronómico y, para rematar la jornada, se organiza un animado bailongo en la explanada del cenobio.


			El Entroido o Carnaval


			El Entroido pontevedrés cuenta con una tradición secular. Tras varias jornadas de intensa actividad lúdica y gastronómica, con las rúas en todo momento vibrantes de jolgorio y colorido, sobresaliendo —entre otros— la llegada del rey Urco acompañado de su séquito canino, el concurso de murgas y charangas, las parodias, los pasacalles de bandas de música y gaiteiros, en un ambiente desbordante de pagana alegría y desenfado. El último día de las fiestas, es el Venres de Entroido. Una gran multitud de participantes toma las rúas, rigurosamente vestida de luto, acompañando la efigie del difunto loro Ravachol desde la plaza de la Verdura hasta la de la Ferrería siendo allí incinerado, siguiendo todo un ritual fúnebre, sin olvidar una detallada crónica de los problemas candentes de la ciudad, en medio del atento y respetuoso silencio de todos los asistentes, dando por finalizado el Entroido, a la espera de la inevitable Cuaresma.


		




		

			Rutas turísticas


			Ruta 1.ª: la montaña
Pontevedra—A Estrada
—*d. P.: 42 Km


			Salimos de Pontevedra hasta el monasterio de San Benito de Lérez. A pie de monasterio, tomamos la PO-223 a Xeve-Campo Lameiro —D. P.: 21 km—, cambiamos a la PO-221, dirección Moraña; pasamos a la PO-226, dirección Cuntis; tomamos la N-640, dirección A Estrada —D. P.: 42 km—, a pazo de Oca, a unos 10 km; regresamos a A Estrada, entrar en la N-640, dirección Caldas de Reis. Tomar la N-550, dirección Pontevedra.


			PO-223 PO-223 PO-221 PO-226 N-640 N-640 N-550


			O=======O=========O========O=======O=======O=====O====O


			Pontevedra Xeve Campo Lameiro Moraña Cuntis A Estrada Caldas


			*D. P.: Desde Pontevedra.
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			Río Lérez. Xeve


			Ruta 1.ª la montaña
Pontevedra—Xeve —Campolameiro—Moraña—Cuntis—A Estrada


			El orden establecido en esta guía para cubrir las diferentes rutas no implica que debamos seguirlo al pie de la letra. Cada excursionista es muy libre de optar por el itinerario —entre los siete— que considere oportuno. Dicho esto, sugiero al lector que, para su primera excursión, elija la Ruta 1.ª de nuestro libro, la única que discurre totalmente por la Galicia interior, rural, profunda, que recorre verdes valles, suaves colinas y pequeños pueblos y aldeas, en los que se practica la agricultura y la ganadería a la manera tradicional y, a pesar de su emplazamiento en buena parte a pocos kilómetros de la costa nada nos recuerda a ella, muy al contrario que el resto de las rutas programadas en esta publicación, en las que el mar es omnipresente.


			Desde Pontevedra ciudad, debemos cruzar el río Lérez y dirigirnos al Monasterio de San Benito de Lérez.


			SAN BENITO DE LÉREZ. San Benitiño es un santo que, teniéndole un poco de fe, cura todo tipo de verrugas y otras dolencias de la piel. Tal como reza la popular canción: «Hai outro mais milagreiro, San Benitiño de Lérez».


			En el siglo xviii, en sus aulas estudiaron artes los ilustrados padre Feijoo y padre Sarmiento. Desde la explanada del cenobio, podremos contemplar el río Lérez y la ciudad de Pontevedra en toda su extensión.


			Pasado el monasterio, tomamos la carretera P-223, dirección Campo Lameiro. Siguiendo este vial, recorreremos el valle del Lérez en paralelo al río de su nombre. Pese a viajar muy cerca de esta corriente fluvial, no alcanzaremos a verla hasta unos doce kilómetros más adelante, a la altura de la aldea de Gargallóns. En todo el trayecto, desde San Benito hasta aquí, vamos dejando atrás una sucesión de verdes prados, bosques y tierras de cultivo, en los que predomina el maíz y la viña emparrada al cuidado de los moradores de las aldeas y casas unifamiliares, la mayoría de piedra, que se alzan a lo largo de todo el itinerario y que pertenecen a la demarcación de XEVE. Otrora concello independiente y hoy integrado en el municipio de Pontevedra. Xeve posee una fuerte personalidad propia. Esta tierra ha alumbrado a excelentes canteiros, en competencia con los también magníficos talladores de piedra nacidos en el ayuntamiento de enfrente —cruzando el río—, Cotobade, cuna del maestro Cerviño, autor, entre otros, del cruceiro de Hío, considerado el más artístico del mundo.


			Según la leyenda, en el concello cotobadense fue construido el famoso cañón de pau, que jugó un papel decisivo en la Batalla de Pontesampaio contra las tropas napoleónicas.


			En las huertas xeveiras —de tierra negra, muy fértil— se practica la agricultura biológica, cultivando una variada gama de sabrosas hortalizas. El maíz y las patatas recolectadas en sus feraces veigas están considerados como frutos de una extraordinaria calidad. Esta tierra es vitivinícola por tradición. En sus numerosos emparrados crecen las cepas tanto autóctonas como importadas: caiño, espadeiro, catalán, mencía… que, tratadas con gran esmero por sus cuidadores, producen unas uvas excelentes. Una vez realizada la vendimia, los vitivinicultores proceden a elaborar sus vinos al estilo tradicional: seleccionan los racimos, los arrojan a un bocoi y, estrujándolos a fondo, esperan unos días a que comience el proceso de fermentación y el mosto haya adquirido el color deseado. Trasvasan el caldo a otro recipiente, lo cierran dejándole una respiración y lo dejan reposando hasta San Martín, día en el que tapan herméticamente el depósito a la espera de las Navidades, para iniciar —habitualmente— el consumo de los vinos nuevos. Los caldos resultantes, a pesar de que la comarca no está adscrita a ninguna D. O., son de una excelente calidad. Los tintos son tánicos, de coloración púrpura que, en boca, son de una agradable acidez que invita a repetir el trago. En las tierras de Xeve —de clima templado— arraigaron muy bien el kiwi y otros árboles exóticos. En los huertos caseros podremos ver naranjos, limoneros, cerezos, perales, manzanos, ciruelos… La producción de fruta suele ser abundante y jugosa, para consumo doméstico.


			Hasta tiempos recientes, Xeve ha sido una zona muy ganadera. Lo habitual era ver en los prados situados a ambos lados de la carretera grupos de cinco o seis vacas pastando y uno o dos palleiros, «plantados» en cada era.


			Asimismo, abundaban los carros del país que, con sus estridentes chirridos, alegraban mucho el ambiente. Hoy, de todo esto solo queda el recuerdo. Este tipo de visiones bucólicas desaparecieron a raíz de la entrada de España en la Unión Europea. La desaparición de las vacas obligó a cerrar la central lechera allí instalada, con el considerable perjuicio para todos los pequeños ganaderos existentes en la zona.


			Emigración


			Xeve es tierra de emigrantes. En el siglo xx, solo en Argentina llegaron a vivir más de doscientos xeveiros, siguiéndole por número de acogidos Cuba, Uruguay, Venezuela y Brasil. Se calcula que más de la mitad de la población de este antiguo concello emigró a las Américas desde principios del citado siglo. Más recientemente —a partir de los años sesenta— aproximadamente el 75 % de xeveiros se desplazó a trabajar —temporalmente en su mayoría— a Suiza, Alemania, Francia, Cataluña, Madrid, Asturias, Euzkadi…


			El río


			Su cauce, solado con seixos de todos los tamaños, apenas tiene desnivel, lo que hace que sus azules y cristalinas aguas fluyan por él sin apenas hacer ruido —solo un leve y agradable murmullo— en su lento pero imparable discurrir hacia el mar, su destino final. En su tramo xeveiro —en un pasado todavía reciente— acogió a varios molinos harineros que, de la mayoría, ya casi no quedan ni los restos. Sus límpidas aguas que tan arrulladoramente discurren para solaz del bañista, pescador o simplemente paseante, cuando las lluvias originan una crecida —unha enchente—, transforman el río en una rugiente bestia inundando campos, derribando molinos, arrastrando ganado muerto…


			Salmones y otros
«peces gordos»


			La presa de Monteporreiro —cercana a la desembocadura— es el escenario donde Francisco Franco practicaba sus míticas sesiones de pesca de río, llegando a cobrar salmones de hasta ocho kilos hazaña solo igualada por un pescador de gran prestigio en la zona. La vox pópuli atribuye a este último el papel de asesor y colaborador —en materia de pesca— del jefe de Estado.


			Hallazgos


			En l847, en el entorno de la capilla de San Roque, un labrador encontró un ánfora llena de monedas de oro, plata y bronce de la época de los emperadores Adriano, Trajano y otros.


			Molinos


			Numerosos molinos de río o regato, de los cuales se conservan en buen estado muy pocos, se localizan en la parroquia de Santa María. Los dos molinos existentes en el lugar de Fragoso han sido completamente «tragados» por el río.


			Pazos


			Pazo de Gondar. Construido sobre la antigua fortaleza que había acogido juzgado y cárcel. Popularmente le siguen llamando o castelo da Inquisición. Según la crónica popular, la principal diferencia entre la Santa Compaña y la Inquisición —similares en lo terrorífico— estriba en que esta última tenía domicilio fijo, mientras que la Compaña era errante e imprevisible.


			Iglesias


			San Andrés, Santa María y San Blas.


			Capillas


			San Roque.


			Cruceiros


			Es sorprendente la cantidad de cruceiros que se alzan en Xeve.


			Ruta das fontes


			En una tierra tan rica en agua, no es de extrañar que se haya creado una ruta de las fuentes, de aguas puras y cristalinas que invitan al trago o al remoje.


			Leyendas populares


			En el fondo de una poza del río, duerme el sueño de muchos siglos un carro de oro macizo arrojado por el padre de una joven doncella que, después de recuperar totalmente la salud gracias a la promesa hecha a los dioses celtas de donarles este valioso objeto a cambio de la curación de su hija, este hombre cumplió debidamente con la palabra empeñada.


			Cuentan que una noche de San Xoán, una ninfa emergió de las aguas del río Lérez a la altura de un molino de Fragoso —lugar este de singular belleza natural— y que, utilizando sutiles artes, sedujo hasta conducirle a la obsesión a un apuesto mozo de la demarcación, que había ido al molino a moler su grano. Pero esta es otra historia.


			Lugar de Fragoso


			La aldea de Fragoso es el más vivo testimonio del pasado reciente de la demarcación de Xeve. La mayor parte de las casas se alzan entre huertos en los que cultivan las hortalizas para todo el año. Además, de sus simétricos emparrados penden las uvas con las que elaboraran el vino para su consumo particular, conviviendo estos con una amplia variedad de árboles frutales.
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